
Queremos ver a Jesús, 
DOMUND 

 
Con este lema se nos presenta el domingo mundial de las misiones (DOMUND), para 
recordarnos que la Iglesia “es misionera por naturaleza” (AG 2), es decir, está llamada a 
expandir el mensaje evangélico por toda la tierra y en todos los tiempos. “La Iglesia es 
en Cristo como un sacramento o signo e instrumento de la íntima unión con Dios y de la 
unidad de todo el género humano” (LG 1). Este año, octubre misionero ha estado 
repleto de gracias de Dios para nuestra diócesis de Córdoba. 
 
El pasado día 6 de octubre, en la sesión constituyente del IX Consejo presbiteral, eran 
presentadas las líneas fundamentales de una colaboración estable entre la diócesis de 
Córdoba y la Prelatura de Moyobamba-Perú. Un acuerdo firmado por uno y otro obispo 
establece que la diócesis de Córdoba asume el compromiso estable de atender una zona 
pastoral, que el obispo de Moyobamba determina. La diócesis de Córdoba tendrá una 
presencia estable de al menos dos sacerdotes, con la posible presencia de alguna 
Congregación religiosa, a los que pueden acompañar otros seglares. Es como si nuestra 
diócesis de Córdoba se “alargara” hasta Moyobamba. Lo cual constituirá como un 
pulmón de oxígeno permanente, que nos haga respirar con los pulmones de la Iglesia 
universal. 
 
En estos días ha comenzado esta experiencia, que he tenido la suerte de inaugurar, 
acompañando a nuestros sacerdotes diocesanos y dejándolos instalados en su nueva 
parroquia de Ntra. Señora del Perpetuo Socorro, provincia de Picota, departamento de 
San Martín. El año jubilar de san Francisco Solano, que evangelizó por vez primera 
tantos territorios de Perú, Bolivia, etc., nos ha traído a nuestra diócesis esta gracia 
singular, que pedimos al Señor sea duradera por su intercesión. 
 
Pero el Domund nos habla de ese horizonte universal de la Iglesia, que se extiende a 
toda la tierra. La misión universal de la Iglesia, que preside el Papa y los obispos en 
comunión con él, tiene en este domingo esa perspectiva, que está canalizada a través de 
las Obras Misionales Pontificias (OMP). En esta jornada miramos al Papa y a todo el 
horizonte misionero en el que dejan su vida miles y miles de hombres y mujeres para 
que Cristo sea conocido y amado. Una de las hazañas más preciosas en el campo de la 
evangelización es precisamente la obra misionera a lo largo de los siglos. Mirada en su 
conjunto, uno percibe que sólo puede ser obra de la gracia de Dios. Cómo es posible 
que tantos hombres y mujeres (seglares, familias enteras, religiosos/as, sacerdotes, 
obispos) hayan entregado su vida entera y hayan sostenido su entrega en condiciones 
muy precarias y a costa de su salud, dejando atrás su tierra, sus amigos, su familia, todo 
por seguir a Jesucristo y anunciarlo a los que no lo conocen. Cuando visito estos 
campos de misión en la vanguardia de la Iglesia, siento el entusiasmo renovado de dar y 
gastar mi vida para que Cristo sea conocido donde Dios me ha colocado, y se me quitan 
las ganas de quejarme de nada, sino, por el contrario, de ofrecerlo todo por las misiones 
y los misioneros. 
 
Sólo la gracia de Dios puede explicarlo. Dios es el que fortalece, sostiene y alienta esta 
tarea. Por eso, es necesario que apoyemos sobre todo con la oración y el sacrifico la 
obra de las misiones. Los enfermos misioneros, las vocaciones contemplativas con su 
ofrenda a Dios de cada día, todos los que rezan y se sacrifican por las misiones. La 
Delegación diocesana de Misiones tiene este especial cometido, el de estimular en toda 



la diócesis el espíritu misionero, que tanto bien nos hace. El Domund es una llamada a 
ejercer todos como misioneros. De ese interés alimentado en la oración y en el 
sacrificio, brotará la limosna generosa, con la que sostener materialmente a los 
misioneros de todo el mundo. Que nada ni nadie merme esta colecta del Domund, que 
ponemos en manos del Papa, a través de las OMP, para atender a las misiones de la 
Iglesia universal. Los misioneros han demostrado que con poco hacen muchísimo. Si 
somos más generosos podrán hacer mucho más. 
 
Con mi afecto y bendición: 
 
 
 

+ Demetrio Fernández, obispo de Córdoba 


